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“Dichosos vosotros
cuando os persigan
de cualquier modo
por causa mía.”
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PUNTO DE ENCUENTRO

A
salTaR las fRONTERas 

Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

ntes de comenzar a escri-
bir este artículo, refresca-
ba en mi cabeza algunos de 
los acontecimientos de la 
Pascua, especialmente la 

Semana de Franciscanos por la Paz. 
“Salir a las fronteras” es un lema 
que también podríamos aplicar en el 
Grupo de San Francisco hacia dentro. 
Si las semanas fuesen de 8 días, ade-
más de escuchar y compartir sobre 
las fronteras de la inmigración, de las 
religiones y de la Iglesia, podríamos 
haber dedicado un día a reflexio-
nar sobre las fronteras del Grupo. 
Aquellas que se levantan cuando no 
nos sentimos parte o no sentimos 
como propio lo que organizan otros, 
lo que es para toda la Iglesia, o sim-
plemente nos olvidamos de aque-
llos hermanos que no pertenecen al 
círculo más próximo. Quizás tam-
bién podríamos reflexionar sobre las 
fronteras que levantamos en nuestro 
interior cada uno, separando la vida 

en distintas facetas, creando espa-
cios que son, a veces, irreconciliables 
entre sí.

Sin  embargo, pensar en fronteras, 
en lo que separa y divide, me trae a 
la cabeza la Palabra, siempre fresca e 
iluminadora que hemos estado escu-
chando estos días en el Evangelio 
diario, y la insistencia de Jesús por la 
unidad entre la comunidad de cre-
yentes y cómo el amor entre todos, 
sin hacer ningún tipo de distincio-
nes, es la trama que ha de conseguir 
dicha unidad, “Que todos sean uno, 
Padre”.

Para terminar con esta reflexión de 
Pascua, quiero recordar que el cris-
tianismo no es una religión mesiáni-
ca en la cual se espera una salvación 
que vendrá de fuera. No. Jesús ya 
vino y nos dejó las herramientas, y su 
Espíritu, para que nosotros seamos 
los que nos pongamos manos a la 

obra. Sólo tenemos que ser dóciles 
a esa acción del Espíritu y confiar en 
que la marcha de la Iglesia, de cada 
comunidad, se ve alimentada por Él 
y por los dones que nos regala.

Es el Espíritu quien nos ayuda a no 
dejarnos llevar por el propio modo 
de ver las cosas. Confiar en que nues-
tra verdadera fuerza reside única-
mente en que Jesús está con noso-
tros, nos ayudará a llevar adelante 
nuestra vida de una manera íntegra, 
sin ámbitos separados. Sólo descu-
briendo la grandeza de Dios en cada 
criatura, y actuando en consecuen-
cia, seremos capaces de sentirnos 
pequeños ante Él y hermanos del 
resto de la humanidad. Eso será lo 
único que podrá darnos la capaci-
dad de saltar las fronteras, todas las 
fronteras.

El Evangelio 
nos muestra la 

radicalidad vivida 
por Jesús y nos invita 
a seguirle, rompien-
do los esquemas que 
nos rodean, aunque 
en ello “nos 
vaya la vida”

i eres una persona obser-
vadora, habrás notado 
que desde hoy nos acom-
paña un nuevo símbolo 
en la portada. Con él nos 

unimos en solidaridad a los miles 
de cristianos perseguidos alrededor 
del mundo por el simple hecho de 
serlo. Este símbolo - - se correspon-
de con la “N” de nuestro alfabeto, N 
de “Nasarah” que es como se llama a 
los nazarenos en el Corán. Y es con 
este símbolo como los yihadistas del 
Estado Islámico marcan las casas de 
los cristianos en Irak, quienes se ven 
obligados a elegir entre la muerte o 
el exilio.

Pero, ¿cómo se puede ser bienaventu-
rado ante esta realidad? Qué contra-
dictorio sentirse dichoso mientras la 
vida corre peligro y las seguridades y 
comodidades desaparecen. Nuestro 
seguimiento de Jesús no puede estar 
condicionado por nuestra zona de 
confort, ni nuestras metas materia-
les.  En numerosas ocasiones se nos 

llama a confiar plenamente en el 
Señor y hacer lo que él nos diga, ¿nos 
creemos realmente el “nada te turbe, 
nada te espante… solo Dios basta”? 

En nuestro día a día la persecución 
por seguir a Jesús nos puede tocar 
de muchas formas, sin necesidad de 
llegar a situaciones extremas, y es 
ahí dónde nuestra fe se pone a prue-
ba. ¿Podemos ser cristianos sin que 
ello nos complique la vida? Estamos 
llamados a vivir contracorriente y 
ponernos del lado de los últimos, los 
preferidos de Dios. Esto, indudable-
mente, hará que se nos complique 
la vida. Si no, tengamos la certeza de 
que en algo nos estaremos equivo-
cando.

Ya lo decía el profeta Isaías; los pen-
samientos de Dios no son nues-
tros pensamientos, ni sus caminos 
son nuestros caminos. Así pues, 
resulta complicado entender las 
Bienaventuranzas con el corazón 
cerrado y los pies en el asfalto, pero 

el Evangelio nos muestra la radica-
lidad vivida por Jesús y nos invita a 
seguirle, rompiendo los esquemas 
que nos rodean, aunque en ello “nos 
vaya la vida”.

S

EDiTORial

la DiCHa EN la PERsECUCiÓN 
David Casasola. Paz y Bien
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esús no habla de Dios, sino 
del Reino de Dios. Se intro-
duce en el mundo para 
humanizar la vida. Por eso 
para Jesús el lugar privilegia-

do para captar a Dios no es el culto, 
sino donde se hace realidad el Reino 
de Justicia, entendiendo por justi-
cia, dar a cada uno lo que necesita 
para vivir con dignidad. Hemos de 
intentar captar a Dios, como Jesús, 
acogiendo a los pobres, curando a 
los enfermos, ofreciendo el perdón 
gratuito a los culpables y pecadores 
y sobre todo levantando esperanzas. 
Para nosotros Dios es una llamada al 
cambio. El Reino de Dios está cerca, 
por eso la oportunidad de cambiar 
de maneras de pensar, sentir y actuar 
desde la buena noticia que creemos.

El gran proyecto  de Dios: “una tierra 
nueva”, una vida más humana, sobre 
todo, para aquellos que la vida no 
es vida. Dios quiere que nadie pase 
hambre, que nadie llore, que todos 
puedan vivir y vivir bien. Cuanto 

mejor vive la gente, mejor se realiza 
el Reino de Dios. Jesús dijo: “He veni-
do para que tengan vida y la vida en 
abundancia” (Jn 10,10).

Y porque a Dios le interesa la salud, 
la educación, el bienestar, la paz, que 
todos tengan para vivir con dignidad 
en su familia, que todos disfruten de 
la vida, por eso, nosotros hemos de 
dedicarnos con ahínco a hacer lo que 
Dios quiere.

Apostar por Dios es apostar y estar al 
lado de las personas, de los pobres, 
luchar contra el mal, el sufrimiento 
y opresión, la muerte, trabajar por 
devolver la dignidad a los pobres, 
elevar la autoestima y decir palabras, 
signos y hechos que Dios le ama que 
los pobres son los primeros en el 
Reino de Jesús.

Siguiendo las huellas de Jesús  hemos 
de actuar con fuerza cuidadora, sana-
dora para hacer crecer la libertad, el 
amor, la misericordia de Dios.

Nos toca a nosotros hacer la con-
junción de carismas, la parábola del 
compartir, en la vida, en el grupo, 
en las asambleas, en la vida pública. 
Discernir en comunidad, participar, 
interpretar juntos los signos de los 
tiempos, buscar y celebrar todo lo 
que humanice, en fraternidad, los 
signos del Reino.

Mirar hacia adelante dejándonos 
seducir por la Utopía del Reino de 
Dios  que es “curativa”. Todo es gracia 
para poder responder con esperanza 
creativa a la amistad, como manera 
de ser y de pensar en la vida, a la iti-
nerancia por el camino de los pobres, 
en donde sin querer sueñas con una 
Iglesia, Misterio y Pueblo de Dios, 
mas convertida, mas “pequeña”, mas 
profética,  que promueve signos del 
reino, anunciado por Jesús para que 
el hombre viva. Y seguimos haciendo 
“humanidad nueva” como si todo 
dependiera de Dios y también un 
poco de nosotros.

J

COmENCEmOs HERmaNOs

UN DiOs iNTEREsaDO POR El HOmBRE
Seve. OFM

uando queremos imitar a 
Jesús, y nos ponemos en 
camino, se nos ocurren 
ideas maravillosas sobre 
grandes eventos o accio-

nes para hacer que el Reino de Dios 
parezca más cercano, nos propone-
mos grandes metas y logros. Pero 
todo esto es mucho más sencillo. 
Este año, junto con otros compañe-
ros, he ayudado en sus estudios a 
jóvenes de la zona norte de Granada 
de entre 14 y 18 años, en concreto en 
el barrio de Casería de Montijo desde 
la asociación juvenil Alpargate.

El objetivo fundamental de las clases 
particulares es colaborar en la for-
mación de los alumnos en cualquiera 
de las materias. Pero existen otros 
dos objetivos un poco más ocultos. 
El primero, es que los jóvenes sien-
tan que creemos firmemente en su 
capacidad para sacar el curso y que 
estamos seguros de que si se aplican 
van a conseguir lo que se propongan. 
El segundo, es que los que vamos 
allí nos despojemos de los prejuicios 

negativos de la zona norte. El barrio 
de Casería es un barrio humilde con 
una gran multiculturalidad y lo que 
más destacaría no es que sea insegu-
ro sino que los vecinos del barrio son 
muy humanos y cercanos.

La experiencia, como siempre, es 
gratificante. Si eres capaz de abrirte, 
en vez de enseñar, eres enseñado. Si 
eres capaz de rebajarte de tu escalón 
del centro granadino, en vez de acep-
tar, eres aceptado. Si eres capaz de 
mirar con otros ojos, en vez de amar, 
eres amado. 

Para mí, que cada día intento crecer 
en el camino de Jesús, recoger lo 
sembrado me crea ansiedad. Pero 
aquí eres tú el recogido. ¿Cuantas 
veces nos creemos salvadores, y 
somos nosotros los salvados? Los fru-
tos se verán, porque estos niños han 
recibido acompañamiento en sus 
estudios, y en su crecimiento, pero 
para los que allí vamos, que creemos 
que sólo vamos a dar, recibimos en 
abundancia.

Y ahora, ¿qué? ¡Yo el año que viene 
repito! ¿Y tú? ¿A no creer que lo tienes 
todo hecho y que tienes que seguir 
creciendo? Prosigamos hermanos, 
que hasta ahora poco o nada hemos 
hecho.

C

la CaNCiÓN DE la TiERRa

VOlUNTaRiaDO ClasEs alPaRgaTE 
Jorge y Rafa. Acción Social

Estás dispuesto a 
dar tu tiempo a los 
demás? ¿A no creerte 
superior cuando vas 
a algún voluntaria-
do a colaborar? 
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as fronteras son las 
cicatrices de la tie-
rra.” Así comenzó 
Juan Millares su char-
la. Antes de aden-

trarse en el tema en cuestión nos 
ofreció un análisis pormenorizado 
de la sociedad, el pensamiento, la 
cultura… tantas cosas que entran en 
juego a la hora de tratar un tema tan 
delicado como son “Las fronteras de 
la inmigración”.

Podemos empezar recordando que 
no somos seres aislados, la socie-
dad se construye colectivamente y 
esa construcción depende, en gran 
medida, de cómo explicamos la rea-
lidad. La realidad, como tal, no exis-
te, somos nosotros los que la cons-
truimos mediante la interpretación 
que damos a los fenómenos que 
suceden. Por tanto existen tantas 
realidades como formas de inter-
pretarla, o dicho de otro modo; cada 

interpretación de la realidad es una 
cultura diferente. Partiendo de esto, 
es un error poner una explicación de 
la realidad por encima de otra, esto 
crea fronteras. Cuando hay una fron-
tera, hay dos partes, una en frente de 
la otra, dos partes enfrentadas.

Si se da un contacto entre cultu-
ras se crea una situación nueva, la 
multiculturalidad. Por una parte, la 
interculturalidad favorece compartir 
las distintas formas de interpretar 
la realidad. Aunque lo más frecuen-
te son los choques culturales, cuya 
consecuencia es la imposición de la 
cultura mayoritaria sobre otras. La 
cultura ofrece valores y cuando una 
persona prescinde de su cultura está 
prescindiendo de sí mismo.

Por otra parte, todas las culturas 
tienen lagunas y a partir de ellas se 
crean excluidos sociales que se que-
dan fuera del sistema, fuera de esa 

explicación de la realidad. De dichas 
lagunas se alimentan los extremis-
mos. 

Actualmente las fronteras sirven 
para blindar los beneficios econó-
micos, ya no se trata de defender los 
intereses nacionales sino multina-
cionales. El enfrentamiento cultural 
enmascara otro tipo de intereses. 
Las fronteras sólo se mantienen para 
lo que interesa, en el sistema actual 
el capital no tiene fronteras.

Finalizando la charla, el ponente 
nos dio una gran lección de cómo 
el lenguaje que usamos configura 
nuestro pensamiento. Lo contrario 
de igual no es diferente, es desigual. 
Lo importante es que haya diferen-
cias pero no desigualdades. Las dife-
rencias enriquecen, las desigualda-
des empobrecen. Los cristianos no 
podemos estar en frente, el cristiano 
tiene que estar al lado.

“L

REsUmEN CHaRla JUaN millaREs

las fRONTERas DE la iNmigRaCiÓN 
Luz Casasola. Paz y Bien

XXX Semana de  la  Paz

aría José Torres Pérez 
compartió con nosotros 
su experiencia de vida en 
una comunidad interreli-
giosa en el barrio madri-

leño de Lavapiés. Pepa Torres es reli-
giosa de la Congregación Apostólica 
del Corazón de Jesús, licenciada  en 
Filología Hispánica y en Teología 
(especialidad Espiritualidad), ha 
realizado estudios sobre la mujer y 
sobre inmigración con numerosas 
publicaciones y libros, imparte cur-
sos y talleres para formadores y tiene 
un blog en el que podéis conocer 
más sobre su vida.

Insiste en que vale la pena luchar 
por la belleza y la justicia aunque 
muchas veces, aparentemente, se 
pierda. Y una parte de esa lucha 
es transitar por las fronteras para 
saltarlas; su opción vital es desde el 
diálogo interreligioso vital y desde 
la lucha por las causas comunes. En 
su barrio conviven tres iglesias, tres 

mezquitas y más de ochenta nacio-
nalidades.  

Las religiones nos vinculan y com-
prometen contra las fronteras. La 
religión une vida y Misterio, por eso 
no puede desvincularse del bien 
público, los derechos humanos y la 
economía: no son una cuestión pri-
vada. Pero tampoco pueden apro-
piarse del Misterio e intentar impo-
nerlo. Muchas veces son utilizadas 
para justificar intereses de tipo polí-
tico y económico.  

¿Cómo superar juntos las fronteras 
que nos separan? Jesús es un maes-
tro en saltar fronteras, siempre desde 
el encuentro y el diálogo, movido 
por el sufrimiento de la gente y sus 
anhelos de liberación.

Algunos caminos para saltar las 
fronteras: Hacer preguntas desde 
el compartir de la vida, dar priori-
dad a la ética sobre la dogmática, al 

lenguaje simbólico frente al fáctico, 
humanizar las religiones, recuperar 
las tradiciones místicas como cami-
no de encuentro, discernir entre lo 
diabólico (separa) y lo simbólico 
(une). 

Algunas actitudes básicas: conocer-
nos para superar prejuicios y descu-
brir riquezas mutuas, poner el acen-
to en las convergencias, abrirnos al 
conocimiento de otras perspectivas, 
desde el respeto mutuo abrirnos a 
procesos críticos y autocríticos, pro-
fundizar en nuestra propia identidad 
creyente para purificarla, propiciar 
espacios de encuentro desde los que 
organizarnos juntos. Hay muchas 
maneras de trabajar por la justicia y 
la inclusión. Todas son complemen-
tarias y necesarias. Lo importante 
es que se de un encuentro humano 
para que un mundo humanizado sea 
posible.

M

REsUmEN CHaRla maRÍa JOsÉ TORREs

las fRONTERas DE las REligiONEs
Elena Tejedor. Paz y bien
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as realidades del estado 
actual de nuestra iglesia se 
basan en 5 aspectos:

La mundialización; el 
Ecumenismo; la convivencia de las 
religiones; la increencia; Europa tie-
rra de misión.

Nos introdujo históricamente 
situándonos en el Concilio Vaticano 
II, como el gran acontecimiento de 
cambio. Ya que la Iglesia es deter-
minante que cambie para afrontar 
las nuevas tareas que tiene y tomar 
conciencia de la sociedad actual 
con el inconveniente del cambio: 
“Miedo a lo desconocido, a lo que 
vendrá…”

1. Frontera de la Iglesia.

-Globalización: La Iglesia también 
debe mundializarse.

-Problemas del cristianismo: Como 
religión que se ha centrado más en 
la cultura europea y de ella deben 

aprender el resto de cristianos (paso 
complejo ahora para el cambio). 

-Reto de la Iglesia: “Inculturarse” con 
la tradición de cada región para vol-
verse una Iglesia más plural. Vivir en 
comunión con la pluralidad y diver-
sidad es la base del Ser cristianos.

A partir de esto el Papa Francisco 
ha decidido convocar un cónclave 
para hacer una reformada Iglesia 
con pluralidad de culturas reflejada 
en las diversas nacionalidades de 
sus cardenales, donde la pluralidad 
son latinoamericanos y africanos y 
donde se está dando la nueva ima-
gen del cristianismo.

Se prevé una reestructuración de 
la Iglesia y su jerarquía, debemos 
consultar los problemas de la Iglesia 
con el pueblo, velar con la unidad de 
los cristianos revisando las fronteras 
que nos separan desde el Concilio 
Vaticano II para volver a unirnos 
y tomar conciencia del camino 
común que une a Dios.

Tener una mirada universal de las 
religiones, mirando desde nuestra 
identidad cristiana y en clima de 
oración.

2. Asia irrumpe en el cristianismo 
con Ecumenismo.

3. Increencia. 

Identificada por la descristianiza-
ción europea de valores no cristia-
nos sino económicos (lujos), vacia-
miento de la cultura europea, ¿Qué 
valores nos quedan? ¿Son los valores 
de Dios?

Estamos en estado de misión ahora 
mismo, en nuestro día a día; es la 
etapa de nueva evangelización, a 
pesar del miedo al cambio hay que 
dejarse llevar por Dios y dar testi-
monio de los valores evangélicos en 
hechos, cambiando nuestra actitud, 
ya que el Evangelio era y es una 
buena noticia y hay que compartirla 
con nuestra vida.

L

XXX Semana de  la  Paz

REsUmEN CHaRla maRÍa JOsÉ TORREs

las fRONTERas DE la iglEsia
Luis Carlos García. Paz y Bien
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ORaR CON la ViDa

eñor Dios mío, escu-
cha mi oración, que tu 
misericordia escuche 
mi deseo”

Mi deseo de saber de ti, de conocerte 
y reconocerte en aquellos que menos 
espero. Cristo  resucitado, pon en mi 
camino los medios que me acerquen 
a ti.

“Señor y Dios mío, en ti creo
Padre, hijo y Espíritu Santo, mi 
única  esperanza.
Óyeme para que no sucumba al des-
aliento y deje de buscarte”

Tú  que me hiciste a tu imagen, que 
me llamaste por mi nombre, y me 
quieres tal cual soy, no permitas que 
las luchas y los miedos me alejen de 

ti, pues sólo cuando me confío en tus 
manos, mi vida se llena de ti, cobra 
sentido, no permitas que dejemos de 
buscarte por cansancio, sino que te 
busquemos siempre, con renovada 
ilusión.

“Dame fuerzas para la búsqueda, tú 
que hiciste que te encontrara y me 
has dado esperanza de un conoci-
miento más perfecto, 
Ante ti está mi firmeza y mi debili-
dad. Sana ésta,  conserva aquella.
Ante ti está mi ciencia y mi igno-
rancia,
Si me abres recibe al que entra.
Si me cierras el postigo, abre al que 
llama.
Haz que me acuerde de ti, te com-
prenda y te ame”

Que comprenda que siempre te voy 
a encontrar en aquellos más necesi-
tados, en aquellos más alejados, pon 
luz en mis ojos para ver tus indica-
ciones, y abre mis oídos para que 
escuche los gritos de dolor de los que 
sufren a mi lado, muéveme  y no te 
canses  nunca de guiarme para poder 
reconocer tus caminos y saber cómo 
acercarme a ellos

“Señor, que todo cuanto me suceda, 
lo reciba cómo tuyo, mírame para 
que yo te ame, y llámame para que 
yo te vea.
Acrecienta en mí estos bienes, hasta 
mi reforma completa. Que no me 
abra en aras a intereses personales. 
Sino que busque ser útil  al amor 
fraterno”

“S
ORaR CON… saN agUsTÍN
Inma Ortega. Oración

l Papa Francisco ha 
convocado un Jubileo 
Extraordinario de la 
Misericordia, que comen-
zará el día de la Inmaculada 

del 2015 y concluirá el Domingo de 
Cristo Rey de 2016. Aprovecharé esta 
convocatoria para dibujar una mira-
da tierna de esperanza sobre los retos 
que propuso Juan-Antonio Estrada 
para Iglesia del siglo XXI, en su charla 
de la XXX semana de Franciscanos 
por la Paz.

Primero conozcamos la etimología: 
La palabra MISERICORDIA tiene su 
origen en las palabras latinas “mise-
rere” (necesidad),  “cor” (corazón) 
e “ia” (hacia los demás); la identi-
fica con tener un corazón solida-
rio con aquellos que tienen necesi-
dad. De ahí partimos, como Juan en 
su Evangelio: Al principio existía la 
Palabra Jn. 1, 1.

Frente al reto de la mundialización y 
la interdependencia, donde el capital 
y la información circulan libremente 
(no así las personas, sobre todo los 
empobrecidos):  Quisiera una Iglesia 
Misericordiosa, que invitase a la glo-

balización de la solidaridad, que se 
adaptase para acoger a todos, que 
respetase las diferencias, enviando 
un mensaje de esperanza, en lugar 
de condena.

Frente al reto del ecumenismo, 
ya que los seguidores de Jesús de 
Nazaret siguimos divididos:  Quisiera 
una Iglesia Misericordiosa, que bus-
case la comunión por encima del 
poder y la doctrina. Que buscase 
menos la “Verdad” y más el “Bien”.

Frente al reto de la convivencia con 
otras religiones, los radicalismos, las 
desconfianzas y violencias generadas 
por la manera de concebir a Dios: 
Quisiera una Iglesia Misericordiosa,  
que saliese al encuentro de todos, sin 
excluir a nadie. Que, por ser conscien-
te de su propia identidad, “derrumbe 
las murallas que por mucho tiempo 
la han recluido en una ciudadela 
privilegiada” y anuncie de un modo 
nuevo el Evangelio de siempre. 

Frente al reto de la increencia  y la 
indiferencia religiosa: Quisiera una 
Iglesia Misericordiosa, que reta-
se con su testimonio coherente de 

Justicia y de Paz la economía y la 
política, poniendo al ser humano 
como centro. 

Frente al reto de una Europa que ha 
dejado de ser el faro de la cristiandad: 
Quisiera una Iglesia Misericordiosa, 
que permita humildemente los cam-
bios venidos de otros continentes, de 
otras comunidades cristianas.

“He decidido convocar un jubi-
leo extraordinario que coloque en 
el centro la Misericordia de Dios”  
(Francisco, Obispo de Roma).

E

la iglEsia qUE qUEREmOs

la iglEsia DE la misERiCORDia
Rocío Contreras

Quisiera una Iglesia 
Misericordiosa,  que 
saliese al encuentro 
de todos, sin excluir 
a nadie.
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ENTRElÍNEas

os cristianos del siglo XXI 
somos herederos de un 
legado interminable de 
experiencias y testimonios 
que han tratado de hacer 

más presente el Reino de Dios.

Desde las colectas de las primeras 
comunidades cristianas hasta las 
grandes organizaciones caritativas 
actuales como Caritas o Cor Unum, 
la Iglesia siempre ha vivido la caridad 
como un elemento esencial.

La Escritura atestigua que los pri-
meros cristianos se sentían unidos 
y compartían sus bienes, e incluso 
organizaban colectas para las comu-
nidades más necesitadas (como la 
de Macedonia y Acaya para la de 
Jerusalén).

A principios del siglo IV, cuando la 
Iglesia goza de reconocimiento públi-
co, gracias al emperador Constantino, 
la acción caritativa se incrementa y 
expande a toda la sociedad.

Para promover la ayuda a los pobres, 
la predicación de los Padres de la 
Iglesia no cesa de inculcar en la con-
ciencia cristiana el valor moral de las 
obras de caridad, y eran considera-
dos buenos obispos los que cuidaban 
de los pobres, como san Agustín, que 
edificó un hospital para hospedar a 
los indigentes y  forasteros. 

La Iglesia de Antioquia, en tiempos 
de san Juan Crisóstomo socorría 
a miles de pobres de todo tipo. El 
complejo asistencial más conocido 
fue el que organizó san Basilio en el 

siglo IV en las afueras de Cesarea de 
Capadocia, donde encontraban refu-
gio pobres, enfermos, niños abando-
nados e indigentes. 

Las obras de misericordia, además 
de ser practicadas a nivel individual, 
también han inspirado a lo largo de 
los siglos innumerables instituciones 
eclesiales.

Por ejemplo, órdenes redentoras 
como los Trinitarios o los Mercedarios 
se han dedicado desde finales del 
siglo XII a las cárceles, donde ejercen 
su apostolado.

En la Edad Media proliferan los 
hospitales de la Iglesia. Se promue-
ven lugares de acogida para enfer-
mos incurables, como los leprosos, 
muchos de ellos atendidos por la 
orden hospitalaria de San Lázaro.

Mientras en el mundo antiguo griego 
y romano era usual abandonar a los 
niños no deseados, el cristianismo 
estimuló la creación de los prime-
ros orfanatos. El famoso hospital de 
Santo Spirito in Saxi de Roma (1240), 
que disfrutó del mecenazgo del papa 
Inocencio III, parece que fue el que 
inventó el sistema del “torno” para 
depositar anónimamente los niños 
no queridos y evitar que fueran tira-
dos al río Tíber. 

En el siglo XVI, en pleno debate sobre 
la forma tradicional de caridad, sur-
gieron figuras como san Juan de Dios, 
el primero que actuó con categorías 
modernas de cara a la atención a los 
enfermos y por eso es considerado el 
creador del hospital moderno y san 
Vicente de Paúl, que ejerció la cari-
dad en todos los ámbitos pastorales 
y fundó las Hijas de la Caridad al ser-
vicio de los pobres, que contribuye-
ron a crear la figura de la enfermera 
moderna.

En la época de la Ilustración, la 
Iglesia también multiplicó las obras 
de asistencia a los pobres. San José de 
Calasanz abrió en Roma una escue-
la totalmente gratuita para niños 
pobres y también iniciaron vastas 
obras educativas que perduran hoy 
Nicolás Barré, san Juan Bautista de 
La Salle, la beata Rosa Venerina y 
santa Lucía Filippini, entre otros.

Las nuevas formas de pobreza ligadas 
a la expansión industrial supusieron 
el florecimiento de congregaciones 
religiosas a lo largo del siglo XIX. Se 
calcula que en Europa aparecieron 
un millar de nuevas congregaciones 
femeninas, muchas de ellas entre-
gadas a los pobres en dispensarios, 
hospitales, asilos, guarderías para 
obreros, educación de la mujer, cár-
celes, etc. 

Ante el carácter pagano del liberalis-
mo económico, los jesuitas fundan 
en 1911 el Círculo de Obreros, origen 
de la Fundación Social y la Iglesia 
difunde por toda la península ibé-
rica instituciones y movimientos de 
carácter social, como las Cajas de 
Ahorro, sociedades católicas de soco-
rro mutuo y viviendas para obreros.
El siglo XX, que ha visto consoli-
darse las grandes organizaciones de 
los estados en cuanto a la seguridad 
social y la asistencia, también ha 
visto multiplicarse la acción social y 
caritativa de la Iglesia desde parro-
quias y organizaciones caritativas.

Para finalizar este sucinto barrido 
histórico por la labor social de la 
Iglesia, me gustaría concluir con una 
reflexión de la LX Asamblea Plenaria. 
La caridad en la vida de la Iglesia que 
dice  «La Iglesia debe obrar, bien sea 
trabajando por la justicia,…, bien 
tratando de curar las llagas de los 
pobres y denunciando las causas que 
las producen, .., y, en todo caso, exi-
giendo y promoviendo la dignidad 
trascendente de la persona humana».

L
la laBOR sOCial DE la iglEsia
Adelina Alabarce

Las obras de mise-
ricordia, además 

de ser practicadas 
a nivel individual, 
también han inspi-
rado a lo largo de los 
siglos innumerables 
instituciones 
eclesiales.

Las nuevas for-
mas de pobreza liga-
das a la expansión 
industrial supusie-
ron el florecimiento 
de congregaciones 
religiosas a lo largo 
del siglo XIX.



Síguenos 
facebook.com/gruposanfrancisco

@gruposanfran

gruposanfrancisco.org
Todos los jueves a las 20.30 oración 
comunitaria en la capilla de San 
Damián, así como eucaristía todos los 
domingos a las 21.00h

... La experiencia TAU 2015 se celebrará en Ávila? Un año más nos 
volvemos a juntar todos los jóvenes franciscanos de España y Portugal y, 
al mismo tiempo, participamos en el Encuentro Europeo de Jóvenes que se 
celebrará en Ávila. El lema de este año es “En tiempos recios, amigos fuertes 
de Dios”. Os convocamos del 4 al 9 de agosto de 2015. La información com-
pleta y el formulario de inscripción los podéis encontrar en la nueva página 
web para jóvenes franciscanos (jovenes.ofminmaculada.org) a la que tam-
bién se puede acceder desde la web Provincial franciscana de la Inmaculada 
Concepción (www.ofminmaculada.org). Os animamos a participar en este 
encuentro y a entrar en la página web de la Provincia franciscana de la 
Inmaculada porque en ella descubriréis numerosos artículos, enlaces,  infor-
mación sobre encuentros franciscanos y actividades en las que participar.

No estás solo. ¡Anímate y ven!

¿Sabías que...

La
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e
d
r
a
d
a

DOMINGO 7
Celebración del Corpus Christi.

VIERNES 19
Última reunión de la catequesis.

SÁbado 20
Compromisos definitivos. 
20:00h.

DEL 20 AL 24
Campo de trabajo en Alhama.

SÁbado 27
Boda de Julia y Nacho. 18:00h.

todo el mes
Revisiones de ministerios 
y grupos

Domingo 5 julio
Asamblea del grupo en Dúdar.
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